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Resumen

En esta sesión se examinó la forma en que el comercio, la inversión internacional y el marco multilateral pueden contribuir a la seguridad alimentaria a nivel mundial, regional y nacional.  Ante las crecientes necesidades alimentarias mundiales y la incertidumbre creada por el cambio climático, el sistema de comercio ha de desempeñar una función decisiva en la corrección de los desequilibrios a corto y largo plazo.  Esto requiere la coordinación de las políticas multilaterales.
Se estudiaron varias dimensiones de la situación actual de las políticas y las necesidades futuras.  En primer lugar, se evaluó el cumplimiento de los compromisos en materia de ayuda interna en el marco del Acuerdo sobre la Agricultura y se examinó lo que se necesita para mejorar el entorno normativo a fin de contribuir a la seguridad alimentaria mundial.  En segundo lugar, se analizó el modo en que han repercutido los recientes aumentos de los precios alimentarios en las políticas comerciales agrícolas y las corrientes comerciales y se buscó la manera de garantizar unos mercados mundiales estables que representen un incentivo para que los países incorporen plenamente el comercio en su estrategia de seguridad alimentaria.  Tres ponentes trataron los problemas a los que se enfrenta el sistema de comercio para contribuir a la seguridad alimentaria.
1.  Exposiciones de los panelistas

a) Dr. David Orden, Investigador principal asociado del IFPRI
El Dr. Orden expuso las principales conclusiones de su reciente libro WTO Disciplines on Agricultural Support (Disciplinas de la OMC sobre ayuda a la agricultura) (Cambridge University Press, 2011), escrito conjuntamente con D. Blandford y T. Josling.  Afirmó que las disciplinas relativas a la ayuda interna son cruciales para la seguridad alimentaria en dos sentidos.  En primer lugar, las medidas del compartimento verde permiten gastar sin restricciones para numerosas políticas redistributivas y que potencian la productividad.  En segundo lugar, los países con rentas medias y bajas siguen enfrentándose a presiones internas para que incrementen las subvenciones, mientras que la mejor forma de lograr la seguridad alimentaria es reducir la distorsión de la producción a escala mundial.
El Dr. Orden repasó la complejidad de la normativa de la OMC relativa a la ayuda interna e ilustró el modo en que los principales países desarrollados y países en desarrollo interpretaban esas normas para notificar la ayuda.  Observó que las definiciones de la OMC influyen considerablemente en el nivel de la ayuda que se notifica a la OMC y en la forma en que ésta se notifica;  las ayudas reales cuantificadas por los economistas y por la OCDE a veces difieren de los niveles notificados a la OMC.  El Programa de Doha para el Desarrollo (PDD) en principio reforzaría las restricciones aplicables a los países desarrollados que más ayuda han concedido en el pasado, pero seguiría habiendo posibilidades de elusión.  El nivel de ayuda de los Estados Unidos depende en gran medida de los precios y el diseño de las políticas se vería afectado por un PDD que siguiera la pauta del proyecto de modalidades de diciembre de 2008.  El nivel de ayuda del compartimento verde para la mejora de la productividad agropecuaria sigue siendo bajo en los tres países examinados (el Brasil, Filipinas y la India) pero en China ha aumentado.
b) Dr. David Laborde, Investigador principal asociado del IFPRI

El Dr. Laborde (IFPRI) recordó a los asistentes que la seguridad alimentaria es un bien público.  El comercio permite lograr el bienestar, alimentos baratos, un suministro estable de alimentos y el aumento de la productividad, todos ellos elementos que contribuyen a la seguridad alimentaria.  Sin embargo, para los más pobres, no hay suficientes alimentos, y se trata de una cuestión de asequibilidad.  A ese respecto, la conclusión del PDD tendría consecuencias positivas para el acceso de los productores a los mercados, como una menor protección agropecuaria y la facilitación del comercio.  Ahora bien, habría que endurecer las normas de la OMC para mitigar la competencia desleal (subvenciones, dumping) y reducir los aranceles (para no gravar a los que pasan hambre) y las restricciones a la exportación (que acentúan la subida de precios).  Los aranceles elevados no son una herramienta efectiva contra el hambre;  en cambio, desincentivarán la inversión de los mercados de exportación.  Se podría poner en práctica un sistema de "permisos impositivos" con vistas a reducir las externalidades negativas que provocan las políticas unilaterales en las economías pequeñas y vulnerables (en concreto, los impuestos a la exportación que pueden ser difíciles de prohibir en el corto plazo) y limitar el uso de dichas políticas por parte de grandes países, así como generar ingresos para ayudar a los importadores vulnerables a gestionar el período de subida de precios.  El libre comercio es necesario para la seguridad alimentaria en la misma medida en que la seguridad alimentaria es necesaria para el libre comercio a largo plazo.

2.  Exposiciones de los panelistas

c) Dr. Josef Schmidhuber, Economista superior, Jefe de la Dependencia de Estudios de Perspectivas Mundiales, Oficina de Enlace de la FAO (Ginebra)

El Dr. Schmidhuber (FAO) destacó el cambio drástico del entorno global de los mercados de alimentos desde 2007, que pasó de una situación de superávit estructural, competencia de las exportaciones, protección de las importaciones y alto apoyo interno, a una situación de acusado déficit estructural, restricciones a la exportación, subvenciones a la importación y proliferación de "medidas para aumentar la demanda", tales como las subvenciones a los biocombustibles.  Las normas y las disciplinas comerciales vigentes ofrecen pocas garantías de que el comercio siga siendo una vía para la seguridad alimentaria en este nuevo entorno de mercado y, por ello, es preciso adaptarlas.  Los resultados empíricos demuestran que los distintos países y regiones acusaron de forma diferente el aumento de los precios de los alimentos registrado en 2007/2008 y las restricciones comerciales tuvieron un papel decisivo en esos diferentes resultados.  Mientras que los países asiáticos en desarrollo supieron aislarse de la subida de precios mediante restricciones a la exportación y una "compra agresiva", muchos países del África subsahariana experimentaron un fuerte aumento de los precios de los alimentos y fueron las zonas más castigadas, con un marcado incremento de la malnutrición.
El Dr. Schmidhuber sugirió, como primer paso, que las disciplinas vigentes (sobre todo las del artículo 12 del Acuerdo sobre la Agricultura) se revisaran, se definieran con mayor claridad y se aplicaran con más rigor.  Si eso no bastara, deberían considerarse, como un segundo paso, disciplinas más estrictas en materia de restricciones a la exportación y de medidas de aumento de la demanda.  El Dr. Schmidhuber sugirió que, además de mejorar las disciplinas comerciales, se fomentara la inversión pública en agricultura y en redes de seguridad alimentaria.

d) Dr. Frank van Tongeren, Dirección de Comercio y Agricultura de la OCDE

El Dr. Van Tongeren (OCDE) coincidió con los oradores precedentes, sobre todo en la necesidad de que los Miembros de la OMC tanto desarrollados como en desarrollo sigan reduciendo la ayuda, de que se reorienten las normas agropecuarias vigentes y de que se diversifique la oferta de alimentos.  El buen funcionamiento del comercio internacional es extremadamente importante en un contexto de creciente presión sobre los recursos naturales (especialmente la tierra y el agua), así como ante la perspectiva de que el cambio climático afectará de forma diferente al potencial de producción de las distintas regiones del mundo.  El Dr. Van Tongeren afirmó que el actual entorno económico, financiero y fiscal exterior es una buena base para emprender nuevas reformas agropecuarias.

e) Dr. Máximo Torero, Director de la División de Mercados, Comercio e Instituciones del IFPRI

El Dr. Máximo Torero (IFPRI) señaló que el comercio es condición necesaria, pero no suficiente, para garantizar la seguridad alimentaria.  Los principales mercados de productos básicos se caracterizan por lo siguiente:  a) concentración de mercado (los cinco principales exportadores de trigo, maíz y arroz quebrado representan el 84, el 63 y el 80 por ciento de las exportaciones mundiales, respectivamente);  b) producción de biocombustibles, que ha abierto una nueva fuente de demanda y competencia para el agua y la tierra;  por ejemplo, un 35 por ciento de la producción de maíz estadounidense se destina a biocombustibles;  c) significativo aumento de la actividad financiera del mercado de futuros para estos productos;  por ejemplo, en el caso del maíz, el volumen negociado anualmente en bolsa (contratos de futuros con vencimientos más próximos) es más de tres veces superior a la producción mundial;  d) volatilidad, que se ve reforzada por el cambio climático;  y e) coeficiente existencias/utilización en niveles históricamente bajos.  Todo ello se traduce en una mayor volatilidad de los precios, ya históricamente elevada.  En estas condiciones, el comercio desempeña un papel crucial.  Sabemos que los cambios en las políticas comerciales contribuyeron sustancialmente a los incrementos de los precios mundiales en 1974 (un período de fuertes incrementos de precios) y en 2008.  En 2007-2008, las políticas de aislamiento del mercado del arroz fueron la causa de casi un 40 por ciento del incremento de los precios del mercado mundial.  Si se suben los impuestos a la exportación en un gran país agrícola, se provoca un aumento de los precios mundiales, lo que es negativo para los pequeños países que son importadores netos de alimentos.  La reducción de los derechos de importación tiene el mismo efecto.  El comercio se tiene que ver como un bien público internacional, lo que entraña que haya cooperación y disciplina, y que los países no piensen y actúen de forma egoísta.  Se requiere una simetría entre información y cooperación.  El comercio no soluciona todos los problemas y la liberalización del comercio acarrea unos costes de ajuste.  Así pues, con vistas a reducir la volatilidad y satisfacer la demanda futura, son necesarias unas inversiones significativas en agricultura, investigación y desarrollo, así como en infraestructura.

3.  Preguntas y observaciones del público

En el debate general afloraron diferentes perspectivas.  Varios participantes observaron que los mercados mundiales no logran proporcionar seguridad alimentaria:  por ejemplo, un participante señaló que México había optado por el mercado de maíz de los Estados Unidos como fuente de suministro y se había encontrado con políticas enfocadas al biocombustible que hacían subir los precios y reducían, así, la seguridad alimentaria.
Según algunos participantes, para qué negar lo obvio:  lo que planteaba graves problemas de seguridad alimentaria eran las limitaciones en materia de recursos (superficie de tierra limitada por persona, aumento de la población).  
Otros asistentes cuestionaron determinados puntos técnicos expresados por los panelistas:  una persona afirmó, por ejemplo, que las notificaciones de la OMC reflejan muy a la baja las ayudas internas que deberían notificarse.  Otra persona cuestionó la afirmación de que los aranceles no mostraban correlación alguna con la seguridad alimentaria según el Índice Global del Hambre, por lo que se demostraba que eran una herramienta ineficaz para dicho objetivo.  Se insistió también en la necesidad de iniciativas adecuadas en el ámbito de la nutrición y se planteó el papel de los ingresos arancelarios como fuente de financiación pública.  Varios participantes destacaron la necesidad de coordinar las políticas -habida cuenta de los compromisos asumidos en virtud del "Derecho a la Alimentación"- y de una mayor transparencia.
4.  Conclusiones

En sus observaciones finales, los panelistas señalaron que los estudios y los datos disponibles muestran claramente el estado de la (in)seguridad alimentaria.  Si se concluyera el PDD, se reduciría el excedente de consolidación (mitigando la incertidumbre con respecto al acceso a los mercados para los agricultores) y disminuiría el alcance de la ayuda interna a la agricultura, especialmente en los países ricos.  Esto mejoraría las perspectivas de lograr una seguridad alimentaria global con un uso más eficiente de los recursos, pero quedarían serias lagunas normativas en relación con las restricciones a la exportación, la ayuda alimentaria (no auténtica) y otras asimetrías de poder de mercado (por ejemplo, la regulación de la IED).  Aumentar la productividad y la inversión (y establecer políticas conexas adecuadas) es esencial para resolver muchos de los problemas mencionados en el debate.
Se extrajeron tres conclusiones:  se instó a ampliar las disciplinas, se reconoció que las normas actuales de la OMC responden a una agenda política antigua y se expresó la preocupación de que, aunque se concluya el PDD, quedarán pendientes muchos temas de seguridad alimentaria.  El candente debate del final de la sesión, así como las conversaciones entre los participantes y los panelistas tras la sesión, evidenciaron la necesidad de mejorar el conocimiento de los temas tratados.


